
Trafalgar, 34. La casa de la infancia de Irene Falcón 

               

Irene Carlota Berta Lewy Rodríguez nace el 27 de noviembre de 1907 y pasa los primeros 

años de su vida en el número 105 (entonces) de la calle de Fuencarral. Al parecer, su 

padre, un judío polaco que tenía un comercio de aparatos de luces y juguetes, era persona 

muy culta, además de multilingüe y ateo. En palabras de la propia Irene, “mi padre debía 

de ser un señor muy listo y muy buena persona que, además, tuvo siempre el bendito 

empeño de que sus tres hijas estudiaran”. Ese empeño debió de ser compartido por su 

madre y su “obsesión de que sus tres hijas estudiaran y trabajaran” (Asalto a los cielos, 

Madrid, 1996). Carmen, Irene y Enriqueta empezaron a hacerlo desde muy pronto en el 

Colegio Alemán ubicado no lejos de la calle de Almagro, en régimen de enseñanza mixta 

y bajo unas orientaciones pedagógicas de neto carácter krausista. 

     Con la muerte del padre en 1913, la madre debió de verse obligadas a alojarse en una 

vivienda de menor categoría, a alquilar habitaciones y a financiar los estudios de las niñas 

con becas: es así como llegaron a uno de los terceros del 36 (entonces) de la calle de 

Trafalgar. 

     Acabado el bachillerato en 1921, el director del Colegio Alemán le propone a Irene 

trabajar con Cajal como traductora, intérprete y bibliotecaria. Al parecer, tenía un trato 

fácil con el equipo de colaboradores del maestro (médicos, preparadores), con los que 

hablaba con frecuencia de política, de literatura y de arte (a través de uno de ellos, conoce 

la vanguardia soviética y comienza a devorar a los clásicos rusos). 

                        
                         Irene Falcón en 1929                César Falcón hacia 1920 (a la derecha, Mariátegui) 



     Algo antes, hacia mediados de diciembre de 1919, había llegado a Madrid César 

Falcón, tras el exilio de su Perú natal y un largo viaje por varios países europeos. César 

se va de pensión a Trafalgar 34, y ahí se iniciará un amor fou entre ambos. Muy bien 

inserto en los medios literarios, periodísticos y políticos del Madrid de entonces, César 

no hará sino reforzar los vínculos de Irene con ese mundo cultural: las tertulias de café, 

el Ateneo de Madrid, el arte de vanguardia y, sobre todo, la apertura hacia las posiciones 

de izquierda radical y feminista, favorecida además por sus amigas Maruja Mallo, Clara 

Campoamor, Matilde Huici y otras. 

     Y un día de mediados de julio de 1921, César abrió el mirador y describió lo que veía. 
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     En 1926, Irene abandonará la casa de Trafalgar cuando, aún menor, huya de ella y de 

España para iniciar su vida en común con César en Londres, y para iniciarse también en 

una prolífica carrera de corresponsal en el extranjero. A la vuelta de ambos (y de su hijo), 

en los primeros meses de 1930, se meterán de hoz y coz en la actividad política y cultural 

que conducirá a la República, ya desde posiciones declaradamente comunistas. Ella 

misma lo recordaba, ya de muy vieja: “Los años siguientes, hasta el 34, serían de una 

actividad brutal, enloquecida, y determinarían mi vida. ¡La cantidad de proyectos que 

íbamos a emprender!” 

José Sierra 


